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Meditación 

Lo que está en juego es la lucha entre el espíritu del mal y el del bien. 

La victoria de Jesús, arrojando al demonio de los poseídos, debe ser 

interpretada como la señal de que ya ha llegado el que va a triunfar del 

mal, el Mesías, el que es más fuerte que el maligno. Pero sus 

enemigos no están dispuestos a reconocerlo. Por eso merecen el 

durísimo ataque de Jesús: lo que hacen es una blasfemia contra el 

Espíritu. No se les puede perdonar. Pecar contra el Espíritu significa 

negar lo que es evidente, negar la luz, taparse los ojos para no ver. No 

hay peor ciego que el que no quiere ver. Por eso, mientras les dure 

esta actitud obstinada y esta ceguera voluntaria, ellos mismos se 

excluyen del perdón y del Reino. Nosotros no somos ciertamente de 

los que niegan a Jesús, o le llaman loco o de fanático o de aliado del 

demonio. Al contrario, no sólo creemos en él, sino que le seguimos y 

vamos celebrando sus sacramentos y meditando su Palabra 

iluminadora. Nosotros sí sabemos que ha llegado el Reino y que Jesús 

es el más fuerte y nos ayuda en nuestra lucha contra el mal. Pero 

también podríamos preguntarnos si alguna vez nos obstinamos en no 

ver todo lo que tendríamos que ver, en el evangelio o en los signos de 

los tiempos que vivimos. No será por maldad o por ceguera voluntaria, 

pero sí puede ser por pereza o por un deseo casi instintivo de no 

comprometernos demasiado si llegamos a ver todo lo que Cristo nos 

está diciendo y pidiendo. Tampoco estaría mal que nos examináramos 

un momento para preguntarnos si nos parecemos algo a esos letrados 

del evangelio:  Somos invitados a luchar contra el mal. El Más Fuerte 

ya ha venido, es Cristo Jesús.  
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24 
1º Lectura: 2Sm 5,1-7.10” Tú serás el pastor de Israel” 
Salmo: 88” Contará con mi amor y mi lealtad” 
 
 

Evangelio                         Mc 3,22-30 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, los escribas que habían venido de Jerusalén, 

decían acerca de Jesús: «Este hombre está poseído por 

Satanás, príncipe de los demonios, y por eso los echa fuera». 

Jesús llamó entonces a los escribas y les dijo en parábolas: 

«¿Cómo puede Satanás expulsar a Satanás? Porque si un reino 

está dividido en bandos opuestos no puede subsistir. Una familia 

dividida tampoco puede subsistir. De la misma manera, si 

Satanás se rebela contra sí mismo y se divide, no podrá subsistir, 

pues ha llegado su fin. Nadie puede entrar en la casa de un 

hombre fuerte y llevarse sus cosas, si primero no lo ata. Solo así 

podrá saquear la casa. Yo les aseguro que a los hombres se les 

perdonarán todos sus pecados y todas sus blasfemias. Pero el 

que blasfeme contra el Espíritu Santo nunca tendrá perdón; será 

reo de un pecado eterno». Jesús dijo esto, porque lo acusaban 

de estar poseído por un espíritu inmundo. 

 

 

“No son ustedes los que me han elegido, dice el Señor, soy yo quien 

los ha elegido y los ha destinado para que vayan y den fruto” 


